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' C O R R E O  D E  X E R E Z
D E L  JU EVES 7 D E  AGOSTO, 

de i t i o í .
g  ^5  ¿ucí ••'-pi

^  L O S  L E C T O R E S  D E L  C O R R E O
N ^ r r « .

M a  dignidad de que el Censor se halla 
revestido, ni los ridiculos disfraces con que se pre­
senta en este Periódico, ni las arrogancias coa 
que ameniza sus discursos, ni el desprecio con 
que mu-a toda obra en que se critican sus pro­
ducciones .han hecho la menor impresión en mi 
animo para qu» dexe de molestarle: mi grandi- 
«m a cachaza me pone á cubierto de los disgus­
tos que sufren con freqüencia los que sacan £ 
lucip los partos de su ingenio por ese m alva­
d a .  que gi figurado
apropiarm e, y me rio i  carcajadas quando siq 
responder á mis reparos ( á  lo menos con funda- 
m e n to j se coMuela el Señor Jnao de las Viñas 
con llamarme^ autorzuelo, con suponer que- estoy' 
pagado de raí suficiencia: y  con decir que mi cri­
tica - es pueril, insubstancial y  mala. N o , Señó­
o s ,  €n estas materias n o -s o y  tan pundonoroso 
como e l Doctos de R epente, ai taa condesccn^

dien*
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diente como el Noticiero, ni tan esclavo de mi amor 
propio como el Censor; yo  escribo por pasatiem­
po ó por complacer á mis amigos ; si tengo ra­
zón Ja defiendo sin acalorarm e, si n o , c<^nfieso 
mis defectos francamente, porqué como hombre es­
to y  expuesto á errar á cada paso; pero de qual- 
quler modo trato á mis contrarios con política, 
y  jamas hablo de ellos con desprecio; eso seiia 
degradarme á mi mismo, y  asi me complazco 

‘en no imitar al Censor en esta parte. Bien co'- 
nozco que la burla que le he hecho ha sido algo 
pesada, porque presentarse, y  nada menos que con 
el garrote de Pitillas á lucir su talento en Io« 
periódicos de Andalucía, haber puesto como nue- 
YOs. á los desgraciados autores del Correo Xereza- 
p o , observar que de sus resultas unos se esconden, 
otros se enfurecen y muy pocos contej'tan, y  que 
quando ya se engreía, con su iraagioada victoria 
«ale rni primer aviso manifestando que también 
k'S Censores deliran, á la verdad es un chasco; 
y ,  ya  se v e , cómo soy majadero por naturaleza, 
ni la seriedad del hermitaño venerable, ni las frias 
ocurrencias de su page, ni las insípidas r.eííexio- 
ncs de la señora Mascacenes, si acaso se vale de,' 
ella para que me escriba, serán capaces de Ínter-, 
nim pir mi correspondencia con el Editor, ni de 
impedirme que le reinita cartas y  mas cartas, y  
a,viso,s y  mas avisos contra, el Censor y  todos 
sus dependientes, hasta que me aburra. Asi, pues,j 
tenga’ paciencia mientras respondo punto j’or pun-j 
lo  á su ultimo, papelito, pndiéndo después, comes.- , 
Ur.nie lo q_̂ ue qwera^, seguro de .que. su critica no,

po- '

> di<
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poürl jam aj inco.m,o4a|-me. ,

™ ®‘ " “ O * 1  oúm. 22^. no t ,  una ire rd a * ..

VSU del mun. 235 ; lo primero , porque á mil 
% u a s  se conoce que es una crfiica contra el C e n - 

r  h l f  publicar por ese
S ^ f  n é r i  PeridJico
„ e ,  f  " ° “ ‘’ ™®«nIos ni de aproltacio-'

es c a c a , qua se firma como quiere; y  lo tér­

ra b a s f/ ’ r ' -o-
W cho o tr , '■ ■  yo ™  bel

q Ido treta de probar mi superchería, y  desea- 
belladamente quando para demostrar que 1  haV

lijgo  como^’ o*̂ ! advertencias que
d a ' l  re n te n d  r "  , como

 ̂ c  puo.icase un nuevo tratado de Lógica Pr% 
r  estableciese reglas fixas para a p r J d e V  ese 
m aravdoso modo de sacar c o n se q ü e n L t ^  

-t/ sacar una paU.&ra aish.da dcl lugar tyr^

¿ r  : v r “  í - r r :  , : í .  - . - s ; -

. n "  :  está puesta ^en-.'mi a v t -

j  . ,  . créame con toda la fr in t  '
rfud e.,mparci.,Iidad nltesaria &c ■ V . '

P^Ubra aislada ? Es

. para ao perder su concepto. £ 1 Señor in a n  ■

de
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de las Vinas considera que está la  ofadoft com­
pleta , añadiéndole la frase ; para ju z g a r ; pe­
ro  se equivoca: el mayor defecto de ella con­
siste en que se halla en el mismo caso , que la 
v,oz susceptible en el discurso del Doctor de R e­
pente. Vam os á demostrarlo, haciendo análisis de 
jos útiles descubrimientos que le debe nuestro idio­
m a al hermitafio. Dice eu e l , núm. 3 4 7 . pag. 
* 9  • i ignorancia y  que ma/icial L a  expresión ira* 

blando con el E d ito r , es la siguiente : creante con 
toda la fria lda d  é  imparcialidad necesaria para 
juzga r S e .  Aquí • las voces frialdad é imparcia­
lidad están regidas de la preposición con , y am ­
bas modifican al verbo. El sugeto de este es el 
Editor del periódico, y á quien según el sentido 
de la Oración se le persuade á que cree con im­
parcialidad y  • frialdad. Pasando adelante nos en­
contramos ya -coa el adjetivo necesaria , que es 
atributo de otra nueva, oración, cuyo verbo se 
om ite; y  asi se concluye la an terior, sin qíie se 
encuentre su térm ino, que seria , en el casto de 
tenerle, lo que debe creerse-; de suerte que sien­
do el objeto del Censor .manifestar que tenia su­
ficiente frialdad & imparcialidad para juzgar del- 
tnérito de los e?critotes,, formó la oración de un 
modo tan original que puede servir de modelo 
á quantus quisieren expresar lo contrario de lo 
que piensan. Sepa ese C aballero, supuesto que lo 
ignora , que la acción de todo v e rb o , absoluta ó 
m odificada, se refiere siempre al nombre que le  sir­
ve  de agente s y. así modificando las voces frial­
dad é imparcialiijad a l veibo. creer en el exem -

plo
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p^o propuesto » óeben rtíferirse ambas , no al Ctü- 
sor como se ■ préúndé',: siflo al sugeto de !a ora­
c ió n , que es el Editór de este perióJico. Y ¡que 
pretenda, sin dar razones, persuadirnos á que no 
cometió yerro en esta pane ! Digo sin dar ra­
bones ; porque las que se encuentran Qn su apre- 
ciable' discurso son buenas para engañar á bobos.

.S o lo  quien no tenga la menor idea de lo que 
es gram ática, podrá des'umbrarse con la brillan­
te expresión de que en la variedad y diveisidad 
’de la sintaxis está la  hermosura de las oracio­
nes; pues esto tiene sus limites. Es cierto que los 
modos y  las figuras hacen agradable el lenguage ; 
pero ni estas ni aquellos permiten que se alteren 
en las voces las reglas de su natural dependencia ; 
pues de ello resultaría la'confusión de ideas, defec­
to ei mas imperdonable que puede notarse en un 
escrito. Lo que el Señor Juan de las Viñas quiso 
decir en esta parte de su censura, no fue seguramente 
lo  que dixo aunque se explicase con íhos gracia, y  
qíertamentc si la gracia de una oración consiste en 
la  qbscuridad , es la que critiqué á nuestro Censor 
la  mas graciosa de quanias hasta ahora he visto, 
lacerase por lo que dexo expuesto si es pueril é 
injusto mi reparo, y si está bien aplicada la cout" 
paracion del escultor novicio.

S e  continuará
T A B V L A

L a  Mona mal criada»

D ice una historia rancia 
que üo se hallaba en toda la  M icancla

per-
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P « !o ra  tan graciosa y  tan ' bnn> 
is era .una Mona ’

*  ‘■qeeüas cuyos p J r T ,'T o lo '“ ’‘- "
™  hijas en agradar se '

Con efecto la tal®d ¿ T r " -  
" O  nruy primorosa 
on el canto, en el bayle v  .  n 
O" « to  del cortejo; de n i  „  h 
■ JOO tenia embobados á i „ r  o 
‘íi ê en el arr» l  ̂ Wnnjtos

Ptendrs “ o r á i s ' : :  b l " ? ' ’^’
anatíiL-ndo á estos dones

'"'ÍSlT

r “ „ s ; a t ? í r r í « - t " “ “ -

H « a a ,n i t h a ,„ V b T e „ ' ’„ T ' ' ' ' “ '’ -
P“ tqn= el guiso ha de ser 1 1 “ " , '™  
pero Jo extraño está 1p f   ̂ poIJo;

que de la jWnns, ’  • Juicioso
Cqn ella se - P “ n.

pero tubo qu,. echaí ‘ ' “ “ '5' •')
tnas luego e, c o l

que sin él para, siempre se perdía
la curruiagueria¡ ^ ' '

for*
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porque e a  gracia, instrucción, y  mona ciencia
era la quinta esencia
lie los de ciento en boca.

La novia • estaba loca - •
con tan buena eUccion. ¡ A b  pobrecita 
y  que- pronto el contento, se marchita!
N o pasaron dus meses
sin que experimenrase los-rebssea
de su fatal error: altanería,
friyolíd-jd, descaro, lonteria,
inconstancia,- capricho, atrevimiento,
ju ego, di-iolucion, aturdimiento,
estas eran las prendas principales
de Jii bello M ' nito, con las quales
en pocos años ( jqne;. aocign ' tan g loriosa!)
arruinó los caiicb.les de su esposa.

No contento el rapaz con tal proeza, 
hizo dttl fruto . vil de su torpeza • 
á la pobre muger participante; 
la qual desde el instante V  
pasó noches y dias. 
en continuos dolores y  agonías, 
falleciendo por fin infelízirente.
Mas dexó prevenido 'anteilormente 

,que,^ porque el lance de lecdort Sirviera, ’! 
gravado en su sepulcro se pusiera 
este epitafio, escrito de su mapo:

Aguí descansa quien, murió tem prano,, 
porque mal educada y  hecha al-A'icio,- 
ella misma buscó su precipicio.

Román ,ie Riñes. 
A N E C -
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JÍN ÍÍCT)0 T A .

Andrés Mancegne ( nacido en Padua el año 
de 14 5 1  y  muerto en el de 1 5 1 7  ) íuvo encargo 
de Inocencio VIH para pintar las quatro virtudes 
cardinales * y  los siete pecados mortales. Mas co* 
mo el Pintor no se creyese bastante remunerado ,  
por una obra como aquella , se atrevió á decir 
al Pontífice que tenia que añadir otro vicio á los 
siete de la pintura que era el de la ingratUad. Co«- 
veng9 en ello , le respondió el Papa, pero .acuerda-' 
te de añadir también á las quatro virtudes otra 
fu e  será la paciencia,

E L  E S T U D IO  

Por estudiár el ser sabio
se pierde el entendimiento; 
mas nadie se vuelve loco 
p or^ stu d íar el ser bueno.

S I G U E  L A  L I S T A  D E  S U B S C R IT O R E S ,

t-

Z os Señores
Ó , Ju an  de la R o ch a , Caballero Maestrante de U  

Real de Ronda.
P .  Josef M aria Blanco,’ Doctor en M edicina,
D . F/ancisco Xavier Osorio, Maestro de prímC’i 

rail letras.
D . Antonio H idalgo, Oficial m ayor de Correosr^d 
D . Josef de Herrera y  Sedas, Maestro de Pbsur* 

macia.
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